

  

    

  




   





  

    El uso abundante de adjetivos suele resultar contraproducente para la mayoría de los autores, pero Oscar Wilde es una de esas figuras literarias que escapan a todo paradigma. Apasionado lingüista y esteta, Wilde mantuvo en su carrera literaria una búsqueda permanente de la exquisitez en la prosa.




    Esta brevísima obra pone de manifiesto su talento para contar historias en las que cada palabra se vuelve precisa y, al mismo tiempo, maravillosa. Podrían pasar por cuentos breves, pero no, en realidad no merecen título menor que el de Poemas en prosa.
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  POEMAS




  EN PROSA




  El artista




  Una tarde nació en su alma el deseo de modelar una imagen de El Placer que dura un Instante. Y fue por el mundo en busca de bronce. Pues sólo en bronce le era dado pensar.




  Pero todo el bronce del mundo entero había desaparecido, y en ninguna parte podía encontrarse bronce, fuera del bronce de la estatua de El Dolor que se sufre Eternamente.




  Pero he aquí que él mismo, con sus propias manos, había modelado esta estatua y la había colocado sobre la tumba del único ser que amara en su vida. Sobre la tumba del ser que amara tanto, había colocado esta estatua, que era su creación, para que allí fuese como un signo del amor del hombre que no muere, y un símbolo del dolor del hombre que se sufre eternamente. Y en el mundo entero no había más bronce que el bronce de esta estatua.




  Cogió la estatua que había modelado, y la colocó en un gran horno, y la entregó al fuego.




  Y con el bronce de la estatua de El Dolor que se sufre Eternamente hizo una estatua de El Placer que dura un Instante.




  El hacedor de bien




  Era de noche y estaba solo.




  Y vio de lejos las murallas de una ciudad redonda y caminó hacia la ciudad.




  Y cuando estuvo cerca, oyó en la ciudad el taconeo del placer y la risa del goce y el rumor sonoro de muchos laúdes. Y llamó a la puerta y uno de los guardianes le abrió.




  Y distinguió una casa construida de mármol y que tenía hermosas columnas de mármol en su fachada. Las columnas estaban adornadas con guirnaldas, y fuera y dentro había antorchas de cedro. Y entró en la casa.




  Y cuando hubo atravesado el patio de calcedonia y el patio de jaspe, y llegado a la gran sala del festín, vio acostado sobre un lecho de púrpura marina a un hombre cuyos cabellos estaban coronados de rosas rojas y cuyos labios estaban rojos de vino. Y se acercó a él por detrás y le tocó en el hombro y le dijo:




  —¿Por qué vives así?




  Y el joven se volvió, y Le reconoció, y dijo:




  —Un día yo era un leproso, y tú me curaste. ¿De qué otra manera iba vivir?




  Y Él salió de la casa y fue de nuevo en la calle. Y algo más lejos vio a una mujer cuyo rostro estaba pintado y los pies calzados de perlas. Y detrás de ella venía, con el paso lento de un cazador, un mancebo que llevaba un manto de dos colores. Y el rostro de la mujer era bello como el rostro de un ídolo, y los ojos del joven brillaban de concupiscencia.




  Y Él les siguió rápidamente, y tocó la mano del mancebo y le dijo:




  —¿Por qué miras a esa mujer de ese modo?




  Y el mancebo se volvió y le reconoció y dijo:




  —Un día que yo era ciego, tú me diste la vista. ¿De qué otro modo iba a mirar?




  Y Él corrió adelante y tocó el traje vistoso de la mujer y le dijo:




  —¿No hay otro camino por el cual marchar que el camino del pecado?




  Y la mujer se volvió y Le reconoció, y rió y dijo:
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